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Discurso á la Real Sociedad 
económica matritense , por 
Don José González y Mon­
to y a , del orden de Santia­
go , Consejero honorario de 
Hacienda, en su presentación 
el dia 8 de Agosto de 1818. 

Excmo. Señor : 

C o mo parece natural que e l 
nuevo presentado á m a corpora-* 
cion manifieste quién es y por qué 
viene á e l la , voy á exponer á los 
Señores individuos que t a l vez me 
han conocido en diversos empleos y 
naciones, los accidentes que lo han. 
motivado T y también los servicios 
con que podré contribuir a esta 
Real Sociedad económica, matr iz 
de las que he visto en España y en 
Amér ica , 



Debita sunt Marti: debita sunt témpora Musií. 

Las vicisitudes de una época 
tan revolucionada no es estraño que 
hayan separado á los hombres de 
^us famil ias y de sus carreras, ar­
rojándolos á regiones y á costum­
bres tan desemejantes á las que sus 
padres les destinaban > que apenas 
h a b r á un hombre en el d i a que no 
haya sido conocido por extrangero 
fuera de su nación , j ; apenas hab rá 
muger española que no se haya oido 
¡lámar forastera lejos del pueblo 
que quizá una docena de sus abue­
las jamas perdieron de vista. 

Con t a l principio no parecerá 
y a admirable que yo haya sido mir 
l i t a r de todas las armas, con accio­
nes de mar y t i e r ra ^ en Europa y 
A m é r i c a , que haya tenido graves 
encargos de hacienda , mandos po­
líticos y comisiones diplomáticas^ 



3 
finalmente, que haya píajaistokfé 
mayor parte de mi vida transfor* 
mandóme de cortesano p a r á s i t a en 
correo del universo. \ 

Tales alternativas me han pro* 
porcionado una estension de conoci-* 
mientos, que la mejor educación en, 
M a d r i d , que es mi p a t r i a , seria 
imposible haber puesto á mi vista, 
ni á mis alcances: la diferencia 
material por egemplo de calles y 
case r íos , de pan , de guisos , d& 
bebidas, tanto frescas como f e r ­
mentadas', los usos domésticos o 
•hábitos territoriales que carácter 
r izan y distinguen las aldeas y los 
pueblos unos de otros, es imposible 
aprenderse en los libros ni por 
maestros', es preciso i r y verlos 
por si mismo el sugeto. \ 

Pero mi padre , que entonces 
era coronel de Caba l l e r í a , no pen* 
•só en darme otra crianza que 1% 
m i l i t a r , enviándome á la escuela 
de primeras letras > de l a t í n y de 
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ordenanza, donde todo se ensenaba 
á la fuerza : hasta que los diez y 
ocho años me llevaron á campaña no 
l e i , no escuche , no pude saber cosa 
alguna de las que mi inclinación 
solicitaba ; y puedo asegurar que 
y o mismo me enseñé á leer y escri~ 
b i r mucho en las lenguas vivas; que 
y o me formé una lógica aplicando 
á las cosas y a ar i tmét ica ya geo­
metría^ que me complacía en dispU" 
t a r socráticamente con todos los er-
gotistas; que me acostumbré á v i ­
s i tar talleres , maestros y b ib l io ­
tecas , aunque juntándome con ar­
tesanos , viejos ó frai les. 

A vuelta de la primer campa-
na 5 en mis veinticuatro años , f r e ­
cuentaba con igual gusto los tea­
tros y tertulias de esta Cofte^ 
que espaciaba mi ánimo en las l i ­
b r e r í a s ^ academias y sociedades de 
personas científicas ó artistas ins ­
truidas en cualquiera materia. 

¡i Los mismos conocimientos que 



adquirid me inspiraban un anhelo 
por saltar las barreras de mi pa~ 
t r i a , de mi profes ión , de mis es­
cuelas primarias', me dictaban f o ­
lletos cr í t icos , políticos y d i d á c t i " 
eos, que no despreció el pueblo que 
l e i a , ni los mismos escritores del 
80 a l 800: decidme a l fin por 
viajar acia la Amér i ca , cuyas his­
torias famosas habian sido la lec­
tura de mi primera edad,y habian 
sido el gasto de mi primer dinero. 

Casi treinta años he viajado 
por aquel emisferio , volviendo tres 
veces á Europa , y a para hacer la 
guerra en Tolón y Rosas contra los 
franceses, y a para guiar la educa­
ción de mi única hija en Inglater-. 
r a , y a para hallar seguras a r r i ­
badas en Lisboa y Gibral tar , y a 
para vis i tar la I t a l i a toda antes 
que Napoleón la despojara. 

Tantos viages terrestres y ma­
rí t imos por Europa y por las Amé-
ticas me han hecho observador y 



anotador de cuanto hay en cada 
pueblo y en cada terr i torio sin-
gtdar y memorable para un ex~ 
trangero, mayormente s i es espa­
ñol', verdad es que mi genio unas 
veces exaltado, otras Ugerisimo y 
Siempre c r í t i co , aunque con mora­
l idad y respeto a l público ^ no me 
han permitido impr imir las obser­
vaciones que hacia , considerando 
que muchos las hablan y a publica" 
d o , especialmente de los estados, 
europeos', y también que de las 
¿ imericas pocos desean saber algü^ 
y poquísimos creen las cosas raras 
que de al l í se. cuentan. 

No obstante, alguna cosa escri-
h i en Cádiz de orden del Gobier-, 
no el año 18t i ; pero tales c i r ­
cunstancias particulares impidieron 
que publicara mis cuadernos de 
viages po l í t i cos , por mas de cua­
renta provincias del nuevo mundo^ 
que venia yo de v is i ta r interna" 
tiente: desde, e l B r a s i l 9 Rio de ¡A 
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Pla ta , Potosí y Perú hasta M é ­
xico, Ant i l l as ^ N o r t e - A m é r i c a y 
el Canadá. 

En todas partes he visitado los 
establecimientos públicos, tanto de 
artes y de ciencias como de religión 
y de beneficencia, y mi l veces he l l o ­
rado que el Gobierno español se ha-
y a podido equivocar tanto, como lle­
var todo lo de la metrópoli á sus 
colonias conquistadas, si no era con 
la idea de llevar también su Cor té 
a l centro de ellas* 

Dispense V* E esta l ág r ima 
que ha perturbado mi mente y cor­
tado la narración histórica que 
vuelvo á anudar diciendo: Los pue­
blos en que he hallado sociedades 
económicas y pa t r ió t i cas ^ he tenido 
la complacencia de ver que ellas 
eran el semillero de la felicidad pú­
blica , aun cuando tales circunstan­
cias las hubiesen conservado éw 
mantillas. Goatemala ^ capital de' 
segundo orden, debió á la sociedaé 
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sus escuelas de dibujo y de mate­
m á t i c a s s u s premios á los sabios 
papeles y á los industriosos a r t i s ­
tas : a l l i v i f á b r i c a s , máquinas^ 
an t igüedades , bibliotecas , mapas^ 
discursos , periódicos útilísimos , y 
hasta prodigios anatómicos, todo 
debido á la Sociedad i y debo con­
fesar que en el pueblo donde yo me­
nos lo esperaba. En la Habana se 
han escrito tan buenas memorias^ 
y principiado tan buenos esperimen-
tos que solo le f a l t a una cabeza^ 
esto es i una Sociedad matriz para 
elevarse sobre muchas de la penín­
sula. México t Buenos-Ayres, San­
ta F é y Lima están llenas de gace­
tas sábias ; y muchas obras de sus 
artes y ciencias publican que si se 
les sabe t ra tar excederán en todo á 
la decantada Filadelfia, porque en 
las principales bases de naturales y 
de escuelas somos superiores á ellos; 
viviendo muy engañados cuantos 
creen que todavía los Estados-Uní» 
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dos son otra cosa mas que la emit~ 
gracion de Inglaterra , Alemania% 
Francia, & c ., $ues no llegan á me~ 
día docena sus buenos inventos, sus 
regulares fabr icas , sus bancos se­
guros y sus ciudades, combustibles 
todavía i hasta su ponderada po­
blación y desmonte se ha probado 
por todos los viageros que es f a n ­
tá s t i ca . 

Facil ísimo le es á esta Sociedad 
hacer las comparaciones que quisie­
re , enviando interrogatorios esta­
dísticos á las Sociedades de todas 
las provincias Hispano-America-
nas para saber su población por 
épocas de los trescientos años de su 
descubierta, que en todas consta por 
la matrícula que se repite cada cin­
co atios: es muy f á c i l saber tam­
bién sus producciones naturales y 
a r t í s t i c a s , su espendio interior y 
exterior, su pastoreo y mine r í a , su 
historia y topografía , sus hombres 
célebres antiguos y modernos, su 
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témperámento y terrenos , sus mo* 
numentos de cada clase, adelantos 
actuales^ y cuantas noticias se quie­
ran ; pues yo formé ciento y sesenta 
estados para llenarse con faci l idad 
m cada provincia el año de 1815, 
cuando fue aprobada por S, M . la 
vis i ta general estadís t ica que pro-
puse hacer en tiempo del Min i s t e ­
rio Universal de Indias , a l modo 
que la había y a practicado en los 
cien pueblos de la provincia de Pu­
no , en el alto P e r ú , siendo su go­
bernador- intendente. 

T s i todo esto se puede hacer en 
América por encargos de la Sacie* 
dad matriz á las sociedades pro­
vinciales^ 1 qué no se obtendrá de 
las de España ) atrayéndolas como 
propone la Real cédula de 9 de J u ­
nio de 1815? 

Ta me lisongeo de que los ma­
pas topográficos) de cada pueblo 
primero, de cada partido después y 
y de cada provincia a l fin^ se han. 
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de lograr sin los grandísimos eos" 
tos que arredran a l Gobierno para 
la operación general de ingenieros^, 
de instrumentos, & c . : no fa l t an 
agrimensores en las villas que pue-
den dirigirse bien por medio de una 
ca r t i l l a , y luego que dibujen Uto-
gráficamente cada pequeño te r r i to ­
r io de una legua cuadrada ó menos 
algunas veces, aprenderemos todos 
a corregir y d pedir alturas y ca-~ 
lidades de terrenos, direcciones de 
sierras y rios volumen de agua? 
corrientes y estancadas ^ climasr 
meteoros y estaciones; pasando lue­
go gradualmente para los planos es­
tadís t icos , ó sean estados ecónomo-
polít icos, á otros sugetos que se 
vayan descubriendo, a l quitársele 
á los pueblos el terror de que es el 
Gobierno quien exige tales pregun­
tas ^ á fin de sonsacar sus hijos 
para las quintas , y sus riquezas 
para la contribución directa. 

- Sé me d i r á no obstante que f a U . 
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fc^n instrumentos ••, pero todos sabe* 
mos que en las capitales, ciudades 
y muchos pueblos hay personas que 
los tienen 5 y que no los negarían a 
los individuos comisionados por ellos 
mismos o como que si la sociedad se 
ha de componer de los sugetos se­
lectos en cada par te , sin duda al~ 
guna que en corporaciones, conven­
tos c gabinetes de particulares adic­
tos á la Sociedad han de encontrar­
se los instrumentos , y todos los au­
xilios que sin ellos se dificultarían 
infinito. 

También se d i r á que son nece' 
sarios grandes costos para los ope' 
r a r ios ; pero suponiendo que no es 
lo mismo un agrimensor que un i n " 
geniero Real', que puede aquel i r 
acompañado de hombres suyos del 
pueblo mismo ; y que las observa­
ciones topográficas tienen mucho ade­
lantado en manos de un agrimensor 
del p a í s ; todos verán que la f a c i ­
l idad de este método no es agarente. 
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\Lisongéese' . Usongéese á las 

Sociedades ! pidiéndolas sus actas? 
sus premios, sus programas , y 
efectos? con los sugetos que se han 
distinguido', imprímanse por esta 
Sociedad matriz tales extractos en 
favor de cada una de las provincia-
les: propóngaseles algunos temas 
con el fin de mantener la mejor her­
mandad y correspondencia para los 
adelantos de agr icul tura , indus* 
t r i a , comercio, población, educa­
ción , economía-política y demás 
puntos de los estatutos; y podre­
mos entonces dar pasos de gigante? 
porque vis unita fortior j y mas s i 
se generalizan de unas a otras los 
métodos de romper, abonar y cul­
t i v a r las t i e r r a s , según hayan 
probado mejor en t a l ó t a l parte-, 
las semillas, árboles ó ganados que 
hayan prosperado mas por estas ó 
aquellas circunstancias de terrenos 
ó estaciones'-, lo mismo digo para 
las labores industriales dz sus pro-
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ductós en cada te r r i tor io^ como 
f á b r i c a s convenientes en los luga-
r i t o s , proporcionando máquinas h i ­
dráulicas de viento , de vapor y de 
todo, menos la mano del hombre ro-
busto y necesario á los egerciclos 
fuertes de la gran sociedad. 

Los hospicios y hospitales } las 
casas de huérfanos é invá l idos , los 
jardines ó museos, las escuelas^ 
colegios y universidades {todo en 
los conventos de frai les ^ monjas y 
beatas , según las Reales intencio­
nes ) deben adherirse a l cuidado de 
las Sociedades por conexión á los 
art ículos de su estatuto. — Instruc­
ción púb l i ca , educación y economia-
politica ~ asi lo juzgo yo de tales 
ramos, como población ¿ sanidad^ 
estadís t ica y aun policía. 

No se mire esto como un sueño; 
el Gobierno fija ahora su atención 
ácia las Sociedades, las consulta 
frecuentemente, y con mas especial i r 
dad á esta matriz ; y asi no .deb$ 
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perderse la ocasión de procuran 
cuanto mayor bien pueda hacerse a 
la patr ia , necesitada de una tutela 
muy cuidadosa. 

D é el impulso á lo menos la So­
ciedad madre, proponga á S. JVJ. lo 
que sus sabios individuos reunidos 
en la Corte crean út i l para princi­
p ia r la restauración de la Monar­
quía Española. En todos los reinados 
hemos visto buenos hombres que han 
representado á nuestros Monarcas 
los medios que juzgaban mas adap~ 
tables á lograrse ventajas en sus 
circunstancias •• l y lo escusará tan 
respetable corporación ^ oyendo a l 
mismo Soberano decirle todos los 
d i asi i Informadme lo mejor, propo-
nedme lo mas conveniente l 

DIXÍ 
ad docendum parum ad impellendurti satis. 

Estoy muy persuadido. Señor 
Excelent ís imo, de que cuantos seno-
t é s acaban de admitirme por su 
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con-socio y amigo del Pa i s , piensan 
como y o , y que están animados del 
mismo celo pa t r ió t i co ; aunque quizá 
su fortaleza no se penetre del es-
p í r i t u de novedad con que mi ánimo 
se transporta á la ideal entrada del 
magnífico espectáculo que y a me fi­
guro existente; pero si la f a l t a de 
experiencia seduce t a l vez con l i ~ 
songeras prespectivas mi alma^ a l 
verse colocada entre tan respetables 
sugetos, dispense V . E . mi repen-
tino arrebatamiento í y crea que 
suscribiré docilisimamente a l voto 
general i agregándome á la clase 
de artes. 

vfph Qonzaiex, 

MADRID : IMPRENTA DE REHJLLES. 




















